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En todas partes en donde el obre- 

ro háse dado cuenta de su impor- 
tancia como factor de todas las n- 
quezas y el progreso, la prensa libre, 
ya sea gremialista ó revoluciona' 
ria, cumple una noble misión, ejer: 
ce un gran apostolado de instruc' 
ción, educación é ilustración verda” 
deras y racionales, científicas, filo" 
sóficas y sociales, las que, sembra"* 
das en terreno fértil, regadas por el 
rocío fecundo de los ideales regene: 
radores, fructifica sentimientos hu: 
manitarios, sacude indolencias y 
marasmos ignominiosos, forma 
conciencia creando hombres, y lan' 
za á las multitudes proletarias y la" 
boriosas á la lucha incesante por 
la conquista del ideado y realizable 
bienestar humano. 
, ¡Pan, Libertad, Justicia € Igual: 
' dad económica! es el grito formida* 
ble y unísono del obrero mundial, 
apasionado enrolado.en las agru" 
paciones revolucionarias queapu. 
ran la gestación sangrientade la 
comunista sociedad del Porvenir. 

Así, en esta tierra de la esclavitud 
medioeval del irredento indio y de 
la esclavitud demócrata republica: 
na del asalariado criollo, “El Opri 
mido”'también yocea esos principios 
“y cumple aquella misión incendian" 
do las “mentiras convencionales” 
con lu antorcha de la verdad, cuyo 
fuego bienechor desparrama luz vi: 
vificante entre las obscuras caver" 
nas dela ignorancia. Y la muche' 
dtmbre que seentusiasma con todos 
lo noble, todo lo justo y bueno, nos 
vienea prestando suapoyo moral y 
material, 4 la par que se contagia 
de la sana doctrina de emancipa' 
ción. 

Pero, si estamos agradecidos de 
esto,también debemos declarar que 
los mayores gastos que demanda el 
periódico desde el mes próximo pa" 
sado, ha hecho que los últimos nú" 
meros salgan con irregularidad, á 
la cual contribuye también, la mo 
rosidad en el pago, de algunos, sus" 
eritores. 

Y como “El Oprimido”—al igual 
que los demás periódicos liberta: 
rios—no es protegido por e! oro del 
burgués, ni está vendido á ningún 
traficante político, sino que es sog 
tenido por el centavo del obrero 
ganado en el trabajo honrado, mo: 
tivo que nos ha obiigado á cobrar 
la suscripción mensual adelantada, 
por el cual pedimos 4 esos suscrl' 
tores morosos se pongan al corrien: 
te en sus pagos, y á nuestros lecto: 
res en general, á los que no encie: 
rran su revolucionarismo y su inte" 
lectualismo en su pedante yó; nos 
proporcionen la dirección de nuevos 
suscritores. Solamente así, nuestra 
labor será fácil y duradera, y la vi: 
da de “*El Oprimido”” quedará ase: 
gurada. 


LA ADMINISTRACIÓN. 
Lima, Enero 30 de 1909. 
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Los hombres jamás han podido 
ponerse de acuerdo para juzgarnos, 
porque siemprenos han mirado por 
el prisma de sus apasionamientos; 
Ó de las leyes contranaturales que 
han inventado exclusivamente pa- 
ra_nosotras, cunpliéndose con mu- 
cha frecuencia, en este asunto, el di- 
cho de q”: “Cada uno habla en la fe- 
ría según le vá en ella'”: así el que 
ama yes correspondido, agradeci- 
do de que una mujer le hace feliz en- 
salza á nuestro sexo á empíreas re- 
giones: nos llama diosas, ángeles y 
querubes; nos comparan con el cie- 
lo, el sol y las estrellas, y si bajan 
la vista á la tierra, sacan tompara- 
ciones para nosotras de las más 
hermosas flores, de las aves más 
dulces y de las piedras preciosas: 
nuestra tez, es de azucenas y.rosas; 
nuestra charla, arrullo de palomas; 
nuestros labios, corales; los dientes 
perlas; la frente de nácar y los ca- 
bellos, sí negros, azabache y si ru- 
bios, finísimas hebras de oro. 

En cambio, ¡quién los oyecuando 
alguna mujer los trata mal! 

“Las mujeres son yívoras, sierpes 
venenosas, que es necesario aplas- 
tar; demonios creados para perdi- 
ción del hombre.....entes desprecia- 
bles, llegando algunos escritores 
hasta aconsejar como cosa legíti- 
ma, el asesinato de la mujer y otros 
á proclamar el garrote como argu- 
mento supremo para convencer á 
ese debil ser, que cuando les halaga 
es perla, lirio Ó paloma......! 

omo no han podido ponerse de 
acuerdo en la manera de apreciar- 
nos han concluído por-afirmar: “La 
mujer es un entgma”. 

¡Ab! el cnigma lo habéis hecho 


vosotros, señores hombres, con tan-' 


to que nos habéis oprimido: a una 
mujer no se le deja libertad ni para 
expresar sus pensamientos. 

A las mujeres se nos tiene coloea- 
das fuera de la naturaleza, tratán- 
donos y juzgándonos, no como se- 
res naturales, sensibles, conscientes 
y que por consiguiente tienen el de- 
recho de ser libres y gozar de la vi: 
da,sino dela única mauera que con- 
viene al egoísmo masculino: como 
instrumentos de placer, ó como 
bestias de carga. 


Para que una persona pueda ma: 
nifestarse en sus palabras y accio" 
nes tal cual es, tiene primero que 
no depender de nadie. 


Arreglad el mundo de una mane- 
ra más justa y natural; no nos es 
trechéis tanto á las mujeres y en: 
tonces, tendréis el gusto de cono: 
cernos tal cual somos y entonces, 
veréis que la mujer no es ángel, ni 
demonio; sinó simplemente vuestra 
mitad, vuestra máscariñosa y tier' 
na compañera. 


María ABELLA DE RAMÍREZ 


La Plata República Argentina, 





SEMANARIO EDITADG POR EL CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES “1 DE MAYO 
Defensor de los Trabajadores 


Ad lectores A “La mujer es un enigma” Morte q dos carros i 
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Con no poca estrañeza he visto 
en esta semana que dos periódicos, 
comu si estuvieran de acuerdo to- 
man una defensa heroica á favor de 
las “Cajas de resistencia”, y como 
uno y otro quieren hacerla apare- 
cer como art nouveaut, y como la 
panacea para la salvación obrera, 
voy á hablar ahora de las “Cajas 
de resistencia” y de la inutilidad de 
ellas Aunque les duela á los defen- 
sores. 

Sabido es, que los norteamerica- 


nos tienen fama para el bombo y , 


todos nuestros lectores, tendrán la 
curiosidad de lecr los diarios donde 
se vé que el doctor Williams, fabri- 
cante de píldoras y el Dr. Scott fa- 
bricante de Emulsión y el no menos 
célebfte doctor Munyon fabricante 
también de píldoras, se desviden po 
el “bien por la humanidad” y no se 
cansan de recomendarnos sus res- 
pectivos medicamentos; todo esto 
se entiende, que no es provecho al 
bolsillo, sino por vernos, “sanitos, 
gordos y rosados.........(?) ] 

Así los fundadores de las “Cajas 
de resistencia” y los propagadores 
de ellas, nos dicen que quieren sal. 
varnos, todo se hace con “una 
seta:semanal”; nada nos eme! sal 
que no tienen interés de ocupar un 
puestesito donde esté la caja, ellos, 
es claro.....1¡o quieren ser tesoreros, 
ellos no quieren dirigir esos fondos, 
ellos no ayudarán á elecciones con 
esos fondos, ellos, en fin, se conten- 
tan con saber que hay dinero para 
resistir......[¿£ la tentación?] no É, 
pero van á resistir. 

Como hay alguien que dice que 
no conocemos nosotros esas cosas 
tan bonitas llamadas Cajas, les va- 
mos á decir que si lasconocemos, y 
vaya que era bonita (¿la caja?) no, 
la jugada que hizo la eaja. 

rarcasa ustedes que al sur del 
Perá hay un punto que se llama 
Tarapacá, y en ese gran emporio 

en conocido y HONRADO obrero, fun- 
dó una gran sociedad dc resisten- 
cia. Llegó á contar la sociedad fon 
la pequeña suma de [ $ 150,000] 
ciento cincuenta mil pesos, 

Vino una buelga, todo principió 
biea; pero, cuando llegó la hora de 
dar el miro Á los huelguístas, 
principió á faltar la EQUIDAD, se ha- 
cía figurar en los libros tomo soco- 
rridos, á muchos que no estaban 
allí y á otros muchos que hacían 
gastos desu propio peculio.[ Primer 
desengaño. ] 

Siguió su curso la huelga y ya se 
preveía el triunfo, cuando el tesore- 
ro habla secretamente con los bur- 

eses, y previa untaduta de mano 

es dice: “la Sociedad no tiene fon- 
dos para resistir tres dias más” se 
OS firmes y á los tres días 
acasó la huelga por falta de recur- 
so. [Segundo desengaño] 
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Se volvió á reunir fondos y el pre-. 


que trabaja por lá sociedad y É 
temos. [Cuarto desengaño] -.. 
Total: la sociedad por los: al 
mos y el $ de esa socieds 
es acci de salitreras, es £ 
pietario de fincas y es hacends 
él no, la mujer, que dá lo mismo. 
Ahora vamos á otro 


OA 


ciones en este sentido? - 


Federación Regicnal Argenti 
la Uuión de Trabajadores, qué 
netamente socialista; y asíhan dí 
seguido enormes triunfos que lué 
citaré: a : 7% 
En Francia, porel último m 
miento de Villanueve, fueron STA 
tados cinco compañeros, y 4 pa 
de Jaures, Vivviaui y otros dipa 
dos sociali hablaron € 
lamento, de la : 
acusados, da jnsticia los conde 
Pero la C. G. T. (confederación 3 
neral de trabajadores), envió Ñ 
nota á Emilio Falieres, presidert 
de la república francesa, solicitar 
la libertad delos compañereñ ; 
amenazando con una huelga ges 
ral, poz la “acción violenta” y PA 


lieres, no tuvo más que hacer pee- 
sión en los tribunales de justicia j 
les dió libertad. 4 
Hace poco en la república Argen. 
tina, los obreros de la fábrica de- 
cerveza Kilmes, pidieron aumento, > 
á lo que los patronesno accedieron, 
pero la prensa libertaria y las con- * 
federaciones obreras, le declararon .. 
el bloycot,á lo que no pudo resistir ' 
la fábrica, comprometiéndose á au. * 
mentar y á pagar uncontra bloycot, 
que si mal no recuerdo fué de vein- 
te mil pesos, por que la famosa cer- 
veza ya no contaba con consumi. 
dores, ni obreros que le fueran ú 
trabajar. Estos sou triunfos, 
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No terminaré sin citar una “Caja 
de resistencia” que se fundó aquí 
en Lima, donde un ciudadano, de 
“ART NOUVEAUT”, después de recibir 
50 sules, compró con ellos -camise- 
tas y pañuelos y desapareció. 

Esto sucederá siempre que haya 
dinero y por eso decimosá los com- 
pañeros que las cajas de resistencia 
no es “art nouveaut”, sino por el 
contrario, algo viejo y malo. Y el 
triunfo de la huelga del Callao obe- 
>.dece 4 otro orden- de cosas, y hélo 





















puevo nos enseñán y que nos- 
ywestamos dispuestos á defen— 
-4 ñuestros compañeros, de la 
tíáiticia patronal, como de los fal.- 
tores que traen á vender“lám- 
a viejas, para venderlas por 


1 Febrero, de 1909. 
BIRMINGHAM 
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E padre, lo hice muy bien. 


$5*Con su. amor volvióme loca, 


(novio, pádre, mi novio! 

Y ¿cómo te bace pecar . 

Bras de pilo? 

ar.el medio más sencillo 
sbed: puede imaginar. 

1 paíabra seductora 

bios amor mejurdn, 

ás sus ojos fulguran......: 

Íno los de usted ahora. 

—Más bajo,niña... Y ¿qué más? 


Pnesnada:queel muy travieso, 
cuando quier darme un beso, 
me coge la barba y ¡zas! 
2: Soy-culpable acaso yo? 
7 ba S la culpa es tuya. 
47. —Puespor más que Ud. arguya, 
ES... yo,creo, padre, que no. 
8%: "” Cuando á su lado me siento 
“y acerca á mi faz la cara, 
4. ya1 vista, serena y clara, 

E ge me enturbia en un momento. 


A El, con su tenaz porfa, 
202 consigue volverme loca, 
:, y al acercarme su boca 
- sale á su encuentro la mía. 
Después.....¡bágase Ud. cargo! 
aieña el beso, y le confieso 
“que entonces no sé si el beso 
ae resulta corto ó largo. 
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Yo, cuerda no.cedería; 
pero loca.... -¡Ya se ve......! 
¿Se ha convencido ya usté 
de que no es la culpa mía? 

—No es tuya; tienes razón. 
La culpa es de él solamente. 
—¡Pero si él es inocente! 

—¡El te induce á tentacion! 

—Perdone usté si le digo 
queno es culpa de él tampoco. 
El también se vuelve loco 
euando está á solas conmigo. 


¿Vió á ningún juez por ventura, 
que halla á un loco condenado? 
Pues él, viéndose a mi lado, 
tiene ataques de locura. 

Y, estando en mi compañía, 
no lo puede remediar 
¡Póngase usté en su lugar......! 
—¡Con mucho gusto, bija mía! 


—No le acuse, pues de nada, 
ya que es loco rematado. 
—¡Pero tú.me has confesado 
que también estás tocada......! 


Luego si eres inocente 
y ese pillo lo es tamblén, 
¿Quién es el culpable, quién? 
¡El Nuncio, seguramente! 

—No To s€, pero es probable... 
—Basta, hija mia; si no, 
¡aun' me harías ver que yo 
soy el ínico culpable. 

A. SERRA CUBELIS. 
[E! almanaque del “Paladín” 





¡Ni en el siglo XVII! 


El dora o tuvimos el triste plo es: 
pectáculo de presenciar un o 
que pone en evidencia de que el cle- 
ricslismo hecha nuevas raíces en es- 
te pueblo de intonsos é ilusos. 
-No nos preocuparíamos en comen- 
tar tal hecho si ello no significa re- 


“troceder. á los tiempos del colonia- 


ge. A pesar de que en Lima hay 
más de la mitad de los hombres que 
alardean de civilizados y liberales, 


lo cierto ea que, en los barrios de la 
ictória, se ha llevado á ca: 

- bola bendición de la nueva capilla 
“para el culto de los moradores de 


Nueva Y 


parte de la población”—como 


finico de poder arrancar á nuestros. 
hijos de las garras ¡cali 


O. 
Mientras que la mujer limeña sólo 
piensa en asistir 4 Jas ceremonias 
religiosas para observar y obedecer 
todo cuanto el hipócrita fraile le 
manda á4 nombre de su dios sangui- 
nario y vengativo,que ni vé ni sabe 
lo que.en el mundo sucede. 
Es triste elpapel que desempeñan 


-los espozos que conocedores del mal 


que acarrea el fanatismo de. sus 
mujeres, cousienten en que éstas 
frecuerten esos. antros de corrup' 
ción moral y de degencración men- 
tal. El fanatismo esla base de la 
explotación; pues por medio de esa 
propaganda de temor y humiliación 
que inculean esos farsantes y soste" 
ndores de la domiración y la escla: 


* vitud, las masas populares sufre 


el yugo veagonzoso de la expolia: 
ción capitalista en todo un siglo 
XX. Ellaes y ha sido causa de la 
ignorancia en que viven todos los 
hombres queno han podido liber: 
tarse de las influencias religiosas; 
ella es la que ha retenido á la cien: 
cia en sus li 1 hacia lo 
desconocido. Felizmente, y á pesar 
de los tormentos de la Inquisición 
surgieron hombres que devanaron 
haces de luz hacia los cerebros em. 
botados en creencias absurdas y 
sofisticas. Hoy; ya los hombres 
conscientes se ríen de esos, que ha: 
ciendo esfuerzos supremos aparen' 





tan conservar su predominio; pero 
que en realidad no es otra cosa que 
estratagemas del capital constituí* 
do en Estado, para acallar con la 
prédica de abnegación y humildad 
los gritos sordos que pór todas 
partes se dejan escuchar al sentir 
los aguijones del hambre. 

Hoy, por hoy, no se sostendría 
el Estado sin la influencia religiosa, 
ni tampoco ésta existiría sino lo 
apoyase el Estado. 

Luego, al atacar alclero atacare: 
mos tambian á la autoridad políti 
ca —dicer muchos — pero nosotros 
«vemos queen Francia, á pesar de 
haberse expulsado á toda esa pla: 


ga negra llama clerical.existe siem: - 


pre la autoridad política y con ella 
todas las infamias sociales. Esto 
no quiere decir que no debemos de 


reocuarnos de losensotánados, de: 


os embabucadores y verdadero 


despe+rdicio social, que hoy infesta - 


estas playas. 
Creo [según mi criterio], sí; que 


- sino atacamos al mal religioso en | 


su verdadero origen, es decir, por 


medio de la educación de la mujer, . 


enseñando á ésta la moral racional 


- científica, único modo como pode- 


mos librarnos de las influencias re" 
ligiosas, mientras tanto, todo lo 
que se haga será agua de malvas: 
las mujeres seguirán asistiendo á 
esos antros y ála vez irán inculcan" 
do á sus hijos todas esas absurdas 
necedades. 

Antes de terminar, os diré lecto- 
res: . 

¿Sabéis quiénes han sido los pa- 
drinos de tan famosa capilla? Sen- 
cillamente, y nada menos que don 
Federico Elguera .....! hé. ....! ha....! 

dicen que es cachalote, ó digo li- 
hemiole, ...1 Ajá......! [sic]. 

El reverendísimo araña, es decir, 
el arzobispo ofició, quiero decir, ré- 
presentó al famoso Arlequín, sola- 
mente en ser cómico éste como 
aquél: dijo una infinidad de necee- 
dades, que la fe no se debe dejar ni 
mucho menos las limosnas, y que 
gracias álos pobladores de Lima 
que son muy limosneros estamos 
Ébres, y esto por la intervención de 
los santos de que el día menos pen- 
sado nos visite una catástrofe co- 
mo el de Mesina. 

Saben, lectores, que estuve deseo- 
so de decirle al araña, que cuando 


las ernpciones del Morit Pele de la 


Martinica, sobre la cima había cr 
vi muy mi , pero 
rgen y lagrosa, pero que 


pel 


su O respetaron 
-£ la virgen y la lanzó tres millas de 


acia nada menos. ¡Esto que 


- era milagrosa! ¡ 


Callao, Febrero 4 de 1909. 


BENIGNO S: CARRIÓN 


Arma sin dirección 


No puede merecer otre calificat:: 
vo el llamado Socialista Legalita: 
rio ó parlamentario, po-que siem: 
pre lo vemos accionaudo cono ga: 
rrotazos de ciegos, sin acertar en el 
bianco. 

Cuando oimos á sus apostóles en 
la tribuna de un comicio, nos dicen 
que el obrero debe ser a pa y 
sacar representantes desu seno que 
hagan atronar el espacio, como lo 
hace Pablo Iglesias, Jaures, Clemen: 
menseau, Bebel y ótros. Y cosa cu: 
riosa, en su prensa nos dicen otra 
cosa y les voy ádar dos botones de 
muestra. 

En el áltimo número de “El So: 
cialista,'? dice, refiriéndose al doc: 
tor Durand. “Para demostrar que 
no pueden ser esos partidos los que 
traten de defender á la clase obrera 
séame permitido señalar algunos 
casos. Cuando el gobierno de Cle* 


menceau, llegó al poder en la repú' 
blica francesa que á mi juicio es la 
más demócrata, tenía en su progra" 
ma entre otras cosas, dos que eran 
de verdadera importancia, una la 
separación de la iglesia del Estado 
y la otra la dación de la ley de an- 
cianidad; pues bien, después de ofre: 
cer.que se darían esas leyes, le fué 
imposible el cumplirlas, la primera 
pudo hacerlo porque -la-<lase' pa: 
tronal de Francia no sufría menos- 
cabo en sus intereses; pero la segun- 
da que tenían que ser ellos los que 
sufrieran las consecuencias no la 
aceptaron y hoy tenemos la igle 
sia separada pero los ancianos en 
la miseria y mendigando. 
Entonces compañero, Cirilo Mar- 
Martín, que hay que criticarle al 


partido demócrata del Perú, cuan: 
-do los socialistas legitarios france: 


ses con un Clemencean, á la cabeza 


todas los obreros han per- 
dido la f£en ellos. — 

Ya estamos ¿conformes en que 
nada pueden hacer los ticos 
socialistas que dañe á la _pa- 

es mejor decir 


propiedad. individual.” Peor. :que 
peor......! porque el Estado. es ar 
Y aa 10 


rientes de los dirigentes ue el 
Estado nos tratará á la bagueta 
como á soldados, porque el o 


será manojo de mento y por 
porque el Estado wo podrá nun: 
ca derribar á la e Habrá 


autoridades y estoz rotarán perem' 
nemente en las tetas de esz. gigan- 
tesca. vaca que si hoz es adorada 
mañana a cano 

Sifusted es enemigo delos politi: 
queros por su decidia y enemigo de 
la propiedad es comunista sin 
saberlo ó maliciosamente se ale: 
ja de nuestro campo por no sufrir 
las consecuencias de la lucha, 


José BkrIGG. 


Lima, Febrero 1909. 
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Gran briunto de los hueloritas 
EN El CUZCO 


Los jornaleros que trabajaban en 
la construcción de la fábrica de 
cerveza enel Cuzco se declararon 
en huelga el 20 de Enero último, re- 
clamando aumento de jornales y 
la destitución del ingeniero cons- 
tructor apellidado Hauer. 

Este Hauer y su pagador Lina- 
rez exasperaron con sus inicuos 
tratos, vejámenes y falta de pago 
de las planillas, á más del excesivo 
trabajo, tanto á los sufridos jorna- 
leros que estos no tuvieron otro re- 
medio:que lanzarse á la huelga. 

Y así lo efectuaron lleno de entu- 
siasmo,de energía y deindignación, 
despreciando con altiyez la actitud 
de sus traidores. Los albañiles qúe 
mo fueron á la huelga. 

Pero su firme y decidida resolu- 
ción los salvó. 

Apostados en las pocas calles de 
las adyaceñtes á la fábrica y arma- 
dos de sendas hondas, tres veces 
hicieron . retroceder 4 los albañiles 

'que en la, mañana del 21 intenta- 
ron iniciar sus labores, penetrando 
al interior de la construcción; pero 
siendo 4. su vez arrollados y desalo- 
jadas de ella, quedando victoriosos 
otras tautas veces los huelguistas. 


Merced á los buenos oficios del. 


arquitecto Rivera, y, después de 
una acalorada; pero justa discu- 
sión con los jefes huelguistas, estos 
resolvieron .reanudar el :trabajo, 


siempre: que se les garantizase el .. 


pago puntual de sus salarios y ba- 
jo las siguiéntes cóndiciones:—Te- 


ner un cuarto de hora de descanso - 


en la tarde: —Los jornales serán de 
cincuenta centavos 4 un sol:—Tra- 
bajar diez horas al-día. 

+Pero cuando á las 11 14 se apres- 
taban. 4 dar comienzo á-sus labo- 


res, presentósé súbitamente el inge- - * Antes se nos cargaba de ca- 
-denas cuando 'gemíamos, se 


niero Hauer” y recriminándoles du- 
ramente, comenzó por despedir á 


muchos delosmás entusiustas huel- 


guistas, rengándose así dela carre- 
ra á toda prise. que le hicieron ha- 
cer para salvarse media hora antes 
de las piedras, hondazos y rechiflas 


que aquellos le dirigieron. Y aquí 


ardió -Troya. 

" Indignados los. obreros. fuéronse 
á piedra limpia sobre Hauer quien 
felizmente, con la ¿velocidad de un 
rayo, metióse en una habitación 


. trancándose por dentro. 


Solo. con la oportuna. llegada de 
la policía pudo evitarse la muerte 
de Hauer,.. La puerta casi es derri- 
vada á pedradas. (2 

Con la nueva intervencion del ar- 

nitecto'-Rivera y con la garantía 

ela autoridad, los jornaleros co- 
menzaron sus labores á las 12 del 
día 21 después de una lucha tenaz 
y vigorosa digna de imitarse. 

¡Adelante valientes campeones del 
trabajo! : 


La Federación de cbreros pana- 
deros de esta capital, efectuó en la 
noche del sábado 30, con un senc:- 
lio programa el bautizo de gu es- 
tandartc y la renovación de su di- 
rectorio. 

Fué padrino del Estandarte el ge- 
neral señor César Canevaro quien 


obsequió á los concurrentes que no' 


pasaban de 400 bonitas medallas 
de plata del tamaño de una peseta. 

Los puntos del programa se cum- 
plieron al pié de la letra. , 

Lo más notable de la velada fué 
el discurso del doctor Santiago Gi- 
raldo, presidente honorario, - y que 
versó sobre el socialismo y el anar- 
quísmo. 

También habló el obrero Cirilo 
Martín, hoy mercachifle, sobre di: 
versos temas, concluyendo por ofre: 
cer conferencias al gremio de pana: 
deros cuya organización criticó ru" 
damente. ; 





Y á nuestro juicio, bien merecida 
se la tienen los panaderos obreros. 

Fueron los iniciadores de las so" 
ciedades de resistencias, de las pro" 
testas del 1? de Mayo, de las luchas 
reivindicadoras económicas y socía' 
les. 

Hoy reacios á las nuevas orienta" 
ciones redentoras de la humanidad, 
hay concluído por he: huir sobre su 
blanco Estandarte usas cuantas 
gotas de agua pútrida, salmonea' 
das con otros tantos latinazos, co” 
mo queriendo enlodar la pureza de 
las excelentes y sincerasintenciones 
de quiene dieron vida á la Federa: 
ción y prestigio al gremio de pana- 
deros del Perú. 

Hoy ese elemento libertario está 
fuera de su administración. Unoá 
uno ha venido abaudonando el 
campo, no fatigados por la lucha; 
pero si en guarda de su dignidad. 

Si en el gremio de panaderos no 
ha fructificado como se cria la im: 
portante obra de los libertarios, en 
cambio en el seno de los demás gre: 
mios sé opera una revoliíción com" 
pleta en su organización. 

M. CHUMPITASI. 


SOBRE ESCOMBROS 
Para “El Oprimido” 


Nací robústo como el roble 


. que crece para la construcción 


de los palacios; solo así tenía 
derecho á la vida y á ser acep- 
tado como esclavo de los bur— 
gueses. Antiguamente se paga- 
ba por ¡nosotros un precio de 
venta proporcionado al posee- 
dor, pata pertenecer á un solo ' 
amo; hdi; mas liberales los po- 
derosos.nos han concedido la 
e de ser esclavo de to- 
os. 


nos azotaba para que apurá- 
ramos el trabajo; “pero esos 
fierros laceraban, y como el lá- 
tigo del verdugo hacían desa- 
parecer pronto al sér compra- 
do y su precio resultaba siem- 
pre caro para los ricos. Hoy 
sin abonar ninguna cantidad 
elevada por el obrero, los ca- - 
pitalistas son dueños. de su vi- 


da, de su trabajo y además de . 
toda su generación. En cambio 


solo recibe unas: cuantas mo- 


. nedas, suficientes “estricta- 


mente” para que no muera de 
hambre, cuando es bastante 
fuerte, y si es débil nada pier- 
den los burgueses con su'desa- 
parición, como que nada abo- 
naron por su esclavitud y és- 
ta. se haila  gorantizada 
con las leyes del Estado: 
“servicio multar obligatorio, 
impuestos obligatorios, muer- 
te obligatoria por eso que lla- 
man Patria” y antes se deno- 
misaba “la defensa de los se- 
ñores feudales ó del Rey,” 
segunda persona después de 
Dios...... 

Esto fue lo que me enseña- 
ron en la Escuela, obediencia á 
todo, menos á la “libre con- 
ciencia:”? sumisión á los demás; 
he aquí la moral burguesa, im- 
puesta al pobre obrero. 

Hoy si hubieran máquinas 
para hacerlo todo, talvez nos 
esterminarían, como el Faraóu 
de Egipto, lo hacía con los ni- 
ños “varones” de los israelis 
tas, pero necesitan aún de nues. 
tros servicios Y poresonos per- 


á 


- tos i 


miten respirar «penas lo muy 
indispensable para no aficciar- 
nos; si protestamos algo, muy 
ligero nos despejan del mundo 
de los vivos. El plomo del 
''cosaco” y la daga del “so- 
plón” se encarga de acallar 
parr siempre, la voz de nuestra 
indignación. Asi vivimos so- 
bre los escombros de una so- 


dad, nuestros derechos como 
hombres, arrebatándonos la 


“interior,'* creados por la Na-- 
turaleza. ¡Los peces! ¡las a- 
ves! ¡las fieras! ¡todos pueden 
recrearse de la libertad! 
¡Pobre Humanidad! ¡Solo tu 
eres esclava y vejetas sobre es" 
combros! y el obrero es la víc: 
tima popiciatoria de la ambi- 
ción. ¡Cuando te hundirás so" 
ciedad burguesa que cambias 
existencias, por eloro y piedras 
preciosas de las minas......! 
GAMANIEL Liza. 
Callao, Febrero 1909. 


Flia deTjls de “La Tia 


SOSPECHAS CONFIRMADAS 
Si hasta ayer pudimos abrigar al- 
pa duda respecto al contenido de 
carta que publicamos en el náme- 
ro anterior y en la que,los operarios 
endo en tras- 


de “La Victoria” € 
parencia la verdad de los hechos, 


dejaban 4 descubierto los enguages - 


de la comisión 6 mas bien dicho la 
traición hecha 4 los tejed 

“Inca” por Carty Caballero, 
esta duda no tiene razón de ser; por - 
la carta hau comprobado los 


manifestamos que antes de emitir 
nuestro juicio al respecto, 

mos la palabra á la comisión para . 
que ésta hiciese luz................. es :E8- . 
to á fin de que la antedicha comi. . 
sión tuviese lugar á probar no ser- 


verdad el contenido dela carta en”. cuen 


referencia y atención, tanto á que 
nos a y Aaverguenzan los ac- 
ignos de ciertos trabajadc- 
res, comó por el respeto que ns 
merecían dos de los operarios cuyos 
nombres figuraban en esa comisión. 

Desgraciadamente nuestras «pe 
ranzas han sido defraudadas. La 
comisión se encontraba imposibili- 
tada para sincerarse, pues las. acn- 
saciones hechas eran la fiel - espre- 
sión de la verdad, y los operarios 
de esa fabrica unos firmantes y los 
démás convencidos delo nada co- 
rrecto de los manejos de esta céle: 
bre comisión; se negaban á prestar 
su firma para desmentir lo que á 
ellos le coustaba era cierto. 

En estas circunstancias y como 
cuando un hombre se ha iniciado en 
el camino de la pervensión se eree 
poder cubrir una infamia, con otra : 
resolvió el más" culpable de los co: 
misionados, Óó por decir mejor el 
ánico culpable; hacer valer su in 
fluencia honradámente ádquirida 
con el fracaso de la huelga del “In: 
ca” haciéndole quitar el trabajo 4 
un compañero que trabajaba en esa 


cedía. . 


fábrica y que Carty Caballero sos' 
pechaba fuese el autor de la carta. 

Efectivamente consultó con los 
demás miembros de la comision es- 
ta infamia de que ánicamente los 
espíritus ruines son capaces, .y de 
entre éstos consiguió que le acom- 
pañaran á presentarse al director 
para pedir la expulsión del compa- 


ñiero operario Ce esa fábrica sospe- 


choso de ser el autór de la carta. 


de Mayo: hoy, 


fábrica á quienes 4 dl 
na. He aquí como 
Carty 


pe rió : e ca 
el trabajo que hoy quita á otro 
brero como Él, pero que tiene 


te haya co sir- 
vas de- ar. 
pica :od los. teje- 
eso cacao alcatel a e 
desprestigio sobre dl, lacada a 
parecer como lo que tí pres: te pee» - 
veninios que nos hablamos: dado... 
mir dp tr q 
o permi aAgrogues 
£ las yá , e -Qtra 
famia. , | 
jeuedas nobleato. 
ús hechos en la sombra. los juz" 
ga el gremio á luz del Sol. - . 
_____Vermo Rojo. 
¡Por. la, Patria! 
La tarde era calurosa, propia del 
mes de agosto. Los rayos ardientes 


del sol habían convertido el 

valle en un horno. Nila más leve 
brisa agitaba las hojas delos árbo- 
les, ni un ligero goreo interrmmpía An 
el profundo silencio: el viento calla. 
ba, los pájaros dormían; : sólo los 
rayos solares, brillantes lujuriosos, 
dominaban aquella tierra, besándo- 
la, fecundándola, inundándola. de 
luz y calor, y dejáddola al fin como 
amodorrada, sin alientos .para re- 
sistir las voluptuosas caricias. 

De pronto, vivas detonaciones in- 
comes la tranquilidad y si- 
lencio del valle; densas humaredas 
eleváronse en espirales. desde la tie- 
rra y desparramándose luego en 
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E eN de nubes, proyectaban “en el 



















brás. 
.. La guerra,la temible y destructo- 
¿Ta guerra, venía 4 despertar, con el 
«silbido de sus balas, los toques bé- 
«hicos del clarín, los roncos gritos de 
ós combatientes y los ayes de los 
eridos, á la dormida naturaleza. 


1 A 


El combate había cesado. Las 
ombras de la noche, por momen- 
 agrandadas,, obli aron inte- 
¡mplir el fuego 4 las fuerzas ene- 
gas. El humo de la pólvora, ape- 


1ando, oÍanse aisladas detona- 


“el campo de paralla. como ves- 
+ la sangrienta lucha, ha- 
¿mado los cuerpos aún ca- 
e los que hallaron la muer- 
reñas de cañones, fusiles rotos, 
chos quemados, charcos de 
re .cóagulada, : «todo revuelto y 
dido... Atraídos por la carne 
voloteabari por el espacio 


ha 
tierra fértil, en' da que cre- 


, esos tendida en. malos 
-4pe cupiertoscon: sus 


10 - ya la. primera cura. Todos 
erán jóvenes, estaban en la 


tud de la vida, en la edad E 


¡¡iupiones, delas bellas esperau- 
7 que no: habían de ver realiza. 


£0 De entre ellos, uno había que por 
la gravedad de gu estado desespe- 
cs  rábase de salvarlo. La oxtremapa- 
«¡dez de su rostro, su fiebre aktísima 





rrible herida; que recibierá, no da- 
¿+ ban lugar 4 duda: se moría 1rremi- 
¿57 siblemente, sin ver quizás la luz del 
E nuevo día. 

2 Pablo se daba cuenta de ello. Lo 
“r.. había adivinado en la mirada del 
+ médico, lo comprendía por el esta- 

do general de debilidad que le inva- 

día cada vez más, y esa cruel idea 

de morir lejos de los seres queridos, 

sin poder réalizar ya sus más caras 

. ilusiones, añadía á sus sufrímientos 

e físicos una angustia moral indeci- 
ble, torturante, roedora. 

Contra su voluntad y violeuta- 

mente, le habían esteis e e "ho: 


AS 7 TA de 
. q. - 


ICONO ed AN 


suelo grandes y movedizas'som- . 


se había disipado y aún, de vez. 


ozanños útiles: plantíos, Mes 
Y , habíase: convertido en - 


. Solo, desan 











ico les había. 


: y el carácter que presentaba la ho-. 


EL OPRIMIDO 





gar, obligándole á vestir un unifor: - enel altar, símbolo de una patria 


me y á empuñar un fusil,con la con: 
sigua de matar y dejarse matar por 
la patria. Y había cumplido. el man: 
dato como un autómata, sin entu* 
siasmo, matando y dejándose má: 
tar; Por qué? Porque así lv hacían 
todos. ¡Qué estúpidoera todo aque: 


Con gran trabajo incorporóse en 
el lecho y miró á su alrededor. La 
iglesia tenía un aspecto triste y 
sombrío; al levantar los ojos, vió 
la imágen desnuda *y dolorosa del 
Crucificado, y le pareció que sus 
ojos le miraban y que sus labios 
pronuncinban el cristiano é incun 
plido mandamiento: No matarás. 

—No matarás, ordepa tu doctri* 
.na—dijo Pablo en alta voz, — y ya 
- tá ves cómo la cumplimos tus hijos. 

—¿ dices? — le interrumpió el 
do que een á lado, 4 quien 

abían amputado una 
- ¿Vesalh á Coto aho actala: 
do la imagen. — Pues ra acaba 
de decirme: nomatarás. Qué tonto, 
¿verdad? Sí no matamos ¿cómo va: 


- mos á defender la patria? 


-..—Me parece no tienes mu 
-bien- la. abora—armitó oo: 
- mirándolo con lástima. 

—Oye —continuó Pablo, —á tí te 
han cortado una pierria; bueno, 





+ que tá han carado: Ya Lives bl 
ctir ¡la pierna y no me de- 





a e 
A ES HE; e aa 





sus A icatos o 
rá le dosibadba: la de que se mo” 1 
ría sin remisión. : 

pr dede hr 


"rodeado de 


consuelo de los cuida 
pone el caior de sos besos y de 


Todas las Júsicues. todos los sue 
ños de yeútura desvanecidos; no 
más goces y placeres; ní una espe 
ranza, ni un consuelo......Todo per* 
dido. Bloría como un a o 
aquel jergón de paja, rod 
son:bras, olvidado y con go ¡Ay de 
dolor en los secos labios. 

Moría por la patria; por Aye" 
_tria cruel que arrebata los hijos £ 
ias madres, que lanza 4 los hom: 
bres contra los hombres, á los pue” 
blos contra,los pueblos, psra que 
mutamente se despedacen...... Y co” 
mo recompensa á su esforzado sa” 
crificio, recibiría una tumba 'igno: 


rada para su «uerpo y el eterno ol: 


vido para su nombre, * 

La patria tenía sobre €l el dere: 
cho que no tenía la mujer que le dió 
el ser: el de disponer de su vida. 

Un odio feroz contra cuanto le ro- 
deaba hizo presa en su alma. Odio 
contra: los soldados heridos que le 
rodeaban, la eterna carne de cañón 
que sin protesta acepta el sacrficio; 
contra el Cristo crucificado, cuyas 
doctrinas de paz durante diecinue- 
ve siglos predicadas, no habían po- 


dido evitar los hombres conti- 
nuaran ma ose unos á otros; 
2ontra A depositada 


q 
hs 
Y: Ye 


logr 
“llevarse la seda á la boca, proba: 


2gitó á cuántos. escuchaban el re- . 
: Señores — diio el general diri. : 








blo, los rostros graves y tristes de 
egoista que convierte en enemigos los soldados,todo contribuía á pro- 
á los seres humanos. ducir una profunda sensación de 
Por su mente delirante cruzó una mudo dolor. 
idea de venganza. Allí estaba la en- —¡Soldados!--exclamó el general - 
seña patria, trapo ensangrentado tendiendo hacia el cadáver el des- 
por la que tantos habían dado es- nudo acero. 
térilmente la vida, porla que él —Murió abrazadoá la bani 
mismo iba á morir; alli estaba, ba- dicó su postrer aliento á la f 
jo la custodia de un oficial dormi- Fué un héroe...... 
do......¿Por qué nola estrujaba y la Levantó la espada, oyóse el redo- 
rasgaba con sus manos, vengando ble del tambor y los soldados pre- 
en ella su muerte miserable.....? SENTATOÑ ALMAS. .coocicncconiónmanccnenoancós 
Arrastrándose penosamente lle? o cc cococnococanicococanonocooconos 
gó hasta donde estaba la bandera, En la boca del muerto parecía di- 
la cogió ¿intetó ras E con sus  bujorse una sonrisa de dolorosa 
manos. Envano. Faltábanle las - ironía. 
Apaiáx DEL VALLE. 


- fuerzas; se sentía desfallecer 4 cada 
POBRE PUEBLO. | 


esfuerzo. Reuniendo todas sus ener-. 
gías, Ó sostenerse de rodillas y - 

Que el Estado Chileno : -pro- a : 
de fuego que se precipitaba su  “Ure anexarse Tacna y A 
boca, tambalcóne od. y Como se apoderó de Tarapacá. . 


cayó despiomado al suelo envuelto es lógico, es concecuen ue. 
en: en la bandera, ERRE RO aun pretenda a qUe: E 


De- 





do de rasgarla con ayuda de 
dientes. Inútil también........ Nubia. 
ronse los ojos, sintió como una ola 


4 E da 
LA. 







der de > huevo penosa marcha. La una legión de perros amacstra- HA 
cr dia parte llevaban mombre de la Pá-  - 
roto y sucio. En sus rostros había TRía, se lanzan en ; 


o e el cansancio y vandada de £- 5 
a z 
de lol imán alegres. A pe Pero lo que Sa 


¡biend caricias Era ; 2 10 E 
sE oficial montadollegó 4 la pla- Pt 


za, dió órdenes á una corneta y ÉEs- 
E TEST 


E A 
TAE > 2 AAA AZ 


ES ha encontrado 4 mue deis ndo que da e e 





a “PUEBLO o”. PE Den. : 
do. 4 la bandera; parte en el : aerea e EE 
—¿Cómo ha sido eso? Laia a 


fué arrastrándose harta donde es" E colo ds . pe. palo, : 


AE Y 










taba. Apo Pio Uds, y. A ÓN E as a 
abrazado a lanzó mo sut- TS 
piro. los ¿ A 

“Un movimiento de admiración chilenos tn. de: ji 


y gusto; e 


lato. 


iéndose 4 los o£ciales — es preciso 
onrar la memoria de ese héroe. 


vi 


Ténue claridad alumbraba la ¡gle- A 

sia. Frente el altar palidecía la lám- palo e. as isprdo et i 
ra lanzando sus últimos deste- q me q 
os; algunos hiilillos de soi, intro- inesplicable...... 


duciéndose furtivamente enel sa- 
grado recinto, se destizabia: hasta 
el suelo, precisamente en el lugar en 
que descansaba la caheza de Pablo, 
medio oculta por los pliegues de la 
ensangrentada bandera. 

A ambos lados del cadáver for- 
maba una compañía de soldados, 
y á un extremo estaba el general y 
sus oficiales. 

El templo envuelto en semi-obs- 
curidad, Ja pil angustiosa del 
Crucificado, Ao caído de Pa- 








Y pensar que asi es el: pueblo, 
tanto.,en el Perú comecxeñ: Chi- 
le y como ermtodas partes... 

Pobre juguete. “despreciable | 
e DABA frailes y capitalis- 


mm e pueblo.. an 
-— SATURIO MONTAÑÉS 
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